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La última especie
Si acaso fuese el último ejemplar, debería mimarlo, darle

calor; debería sostenerlo, incluso alimentarlo. Si acaso fuese
el último ejemplar y no hubiera ningún Arca, tendría que 

dividir mi energía para procurarle un futuro —dijo el arbusto.

ROBERTO DUQUE CRANNY
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LOS PÁJAROS
OLVIDADOS

JUAN CARLOS RANDO, JOSEP ANTONI ALCOVER Y JUAN CARLOS ILLERA

[LOS GRANÍVOROS EXTINTOS DE LA MACARONESIA]

The forgotten birds: the extinct finches of Macaronesia.
Evolutionary studies of insular biotas are based on extant species
despite such biotas represent reduced subsets of original faunas due
to Late-Quaternary extinction events mediated by man. Therefore,
the extinction of many taxa makes difficult to obtain a full unders-
tanding of the evolutionary history and ecological interactions of 
extant species. Morphological bill variation of common and blue
chaffinches (Fringilla coelebs and F. teydea) has been studied in Maca-
ronesia. Character displacement between both species has been 
argued to explain bill sizes. However, this explanation is incomplete,
as similar bill patterns are recorded in common chaffinch popula-
tions from islands with and without blue chaffinches. The existence
of several species of extinct greenfinches with variation in their beak
sizes, suggests that the character displacement among extinct and
extant finches has influenced patterns of divergence on these 
islands. Morphological analyses of an extinct species of Tenerife, the
slender billed greenfinch Carduelis aurelioi, radiocarbon dating and
the time of colonization and diversification among the extant finch
species obtained from DNA sequences, provide the strongest evi-
dence for these ancient interactions. Such a system with extinct and
extant species prompts a re-thinking of the evolutionary and bioge-
ographic history of macaronesian finches, where extinct taxa
emerge as key species to understand the morphology and variation
of the extant birds.



alimentan de una gran variedad de inverte-
brados y semillas14.

La ausencia de competidores, es decir, la
ausencia de aves con picos similares en Azo-
res, puede explicar el mayor tamaño del pico
de los pinzones vulgares de ese archipiélago.
El pico de estas aves presenta una talla inter-
media entre el pinzón de azul y el pinzón vul-
gar del resto de la Macaronesia11. Por otro
lado, las variables estudiadas en los picos de
las aves de Azores (longitud, altura y an-
chura) son las que presentan una mayor va-
riación dentro de la Macaronesia11,15. Esto
queda reflejado en que tanto la varianza
como el error estándar de estas poblaciones
muestran los valores más altos de toda la
Macaronesia. La varianza y el error estándar
miden la dispersión de los datos con respecto
a la media aritmética de una variable, es

decir, nos dan una idea de lo alejadas que
están las medidas con respecto al valor
medio de una variable determinada. Por
ejemplo, cuando varias especies de morfolo-
gía parecida coexisten en una misma isla y
compiten por los recursos, la presión de la
competencia por el alimento hace que las va-
riables de sus picos tengan una varianza
menor que aquellas que explotan un ecosis-
tema sin competidores. Esto es precisamente
lo que se observa en los pinzones de Azores,
ya que explotan los bosques sin apenas com-
petencia. En Madeira y Canarias, la varianza
observada en las variables de los picos es,
como término medio, 1,5 veces menor15. Esto
podría explicarse con los argumentos utiliza-
dos por Grant11, es decir, la existencia de una
especie similar y, por tanto, competidora: los
pinzones azules.
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LAS islas oceánicas han sido, y son, escena-
rios idóneos para la investigación de los fe-
nómenos evolutivos1,2,3. Sin embargo,

podemos afirmar que es imposible conocer con
detalle estos fenómenos si solo se consideran
las especies y poblaciones actuales, ya que
estas son solo una parte —a veces muy pe-
queña— de un conjunto original mucho ma -
yor. Esto es así porque los seres humanos han
llegado a la mayoría de los rincones del pla-
neta propiciando múltiples episodios catastró-
ficos de extinción, y haciendo de las faunas
insulares actuales representaciones depaupe-
radas si las comparamos con las que existían
antes de las colonizaciones humanas4-8.

Los archipiélagos que in-
tegran la Macaronesia (Azo-
res, Madeira, Salvajes, Ca-
narias y Cabo Verde), con di-
ferente número de islas,
edad geológica, distancia al
continente y colonizaciones
humanas en momentos di-
ferentes, son un modelo
ideal para el estudio tanto
de los fenómenos evolutivos
como de los procesos de ex-
tinción acaecidos tras las
arribadas humanas9. El pre-
sente artículo pretende expo-
ner, de forma divulgativa,
cómo el conocimiento de la
morfología y la distribución
de las especies de aves graní-
voras extintas de estos archipiélagos puede lle-
gar a ser fundamental para entender la
morfología y la historia evolutiva de las que aún
sobreviven.

Picos e islas
La variación en el tamaño de los picos de las
aves insulares ha llamado la atención de los in-
vestigadores desde hace siglos. De hecho,
Charles Darwin, a su paso por Galápagos en la
primera mitad del siglo XIX, recolectó ejempla-
res de los hoy conocidos como pinzones de
Darwin y la variación de sus picos llamó enor-
memente su atención. Darwin imaginó que
estas diferencias eran consecuencia de diferen-
tes hábitos alimenticios, lo que contrastaba
con la similar apariencia del resto de su

cuerpo. Este fue uno de los grupos de animales
que contribuyeron a que escribiese El origen
de las especies, donde, convencido de que los
organismos no eran entes inmutables, trató de
explicar los mecanismos que dan lugar a la di-
ferenciación y la aparición de nuevas especies
por medio de la selección natural10.

En la década de los setenta del pasado
siglo, el biólogo Peter Grant vio en los pinzo-
nes que habitan la Macaronesia (género Frin-
gilla) un grupo ideal para el estudio de la
variación morfológica de las aves en las islas11.
Curiosamente, tanto él como su mujer, Rose-
mary Grant, son mundialmente conocidos por
las investigaciones que posteriormente reali-

zaron sobre los pinzones de
Darwin y por sus aportacio-
nes al entendimiento de los
procesos evolutivos en islas12.
Los trabajos de Grant pusieron
de manifiesto que, de todas
las poblaciones de pinzones
vulgares Fringilla coelebs que
habitan en la Macaronesia,
los que viven en Azores son
los que presentan el pico de
mayor talla. El resto de po-
blaciones (Madeira y Cana-
rias) tiene un pico de menor
tamaño11. Grant sugirió que
esta situación podía ser expli-
cada, al menos en parte, por
la existencia de otra especie
de mayor talla que habita en

Canarias: el pinzón azul F. teydea. Entre
ambas aves habría tenido lugar —en el pa-
sado— un proceso denominado «desplaza-
miento de caracteres», es decir, estas dos
especies, de morfología parecida, pudieron
haber divergido en la talla de sus picos (de-
bido a su coexistencia) para minimizar así su
competencia por el alimento11,13.

El pinzón azul habita exclusivamente en los
bosques de pino canario Pinus canariensis de
las islas de Tenerife y Gran Canaria, mientras
que los pinzones vulgares habitan mayorita-
riamente en los bosques de laurisilva y en los
bosques mixtos de Azores, Madeira y Cana-
rias14. El potente pico del pinzón azul está
adaptado a una dieta que incluye una ele-
vada proporción de los nutritivos piñones
del pino canario, los cuales poseen una cu-
bierta muy dura que hay que romper para ac-
ceder a ellos11. Los pinzones vulgares se
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En la década de los 
setenta del pasado siglo,

el biólogo Peter Grant
vio en los pinzones que
habitan la Macaronesia

(género Fringilla) un
grupo ideal para el 

estudio de la variación
morfológica de las aves

en las islas.

Canarias

Madeira

Azores

Salvajes

Cabo Verde

Pinzón vulgar de Azores
F. coelebs moreletti

Pinzón vulgar de Madeira
F. coelebs maderensis

Pinzón azul 
de Gran Canaria

F. polatzeki

Pinzón vulgar 
de Gran Canaria,

Tenerife y La Gomera
F. coelebs canariensis

Pinzón vulgar 
de La Palma

F. coelebs palmae

Pinzón vulgar 
de El Hierro

F. coelebs ombriosa

Pinzón azul 
de Tenerife

F. teydea teydea

[FIGURA 1]
Los pinzones actuales
de la Macaronesia.

[FOTOS: Guillermo López 
Zamora, Rubén Barone, 
Domingo Trujillo, Nicolás 
Martín y José Juan Hernández]

[FOTO PORTADA: José Juan Hernández]



nón (hueso que soporta los músculos principa-
les del vuelo) y a las proporciones de los huesos
de sus patas, indican que era un ave que volaba
mal, incapaz de realizar grandes vuelos y habi-
tuada a vivir muy ligada al suelo, probable-
mente en el sotobosque de la laurisilva, un
bosque denso con una enorme variedad de in-
sectos y semillas de los que se pudo alimentar.
Otro hecho que apoya esta hipótesis es que los
restos de este animal fueron extraídos de la
Cueva del Viento, cuya entrada en el pasado se
encontraba próxima a ambientes de este tipo20.
Es necesario destacar que, si bien la especie

más próxima al verderón de pico fino parece ser
el verderón común, podemos decir que estos úl-
timos han estado ausentes del archipiélago
hasta hace pocas décadas, localizándose mayo-
ritariamente en ambientes modificados por el
hombre tales como arboledas de especies intro-
ducidas o cultivos14. 

Un rasgo anatómico muy destacable del ver-
derón de pico fino es la forma de su pico. Su
nombre común se debe a que, si bien sus carac-
teres osteológicos craneales lo relacionan direc-
tamente con los verderones comunes (pájaros
con picos potentes de morfología piramidal que
se alimentan esencialmente de semillas), en el
caso de esta especie, el pico es algo más fino,
pero sobre todo más largo, con un aspecto có-
nico y de morfología prácticamente idéntica al
de los pinzones (género Fringilla). Esta morfolo-
gía sugiere que este animal incluía una mayor
proporción de insectos en su dieta20 que los ver-
derones comunes. 

En sus trabajos, Grant no encontró ningún
solapamiento entre las medidas de las variables
de los picos de pinzones azules y vulgares, ya
que los pinzones azules tienen un pico clara-
mente mayor11. El verderón de pico fino posee
un pico de tamaño intermedio entre un pinzón
vulgar y un pinzón azul de Tenerife y presenta
cierto solapamiento en la altura del pico con el
pinzón azul de esta isla20. La altura del pico es
un rasgo morfológico directamente relacionado
con la fuerza de compresión que las mandíbulas
pueden aplicar21, así como con la talla y dureza
de las semillas que las aves pueden consumir2,22.
Esta distribución de tallas en los picos de aves
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Estos trabajos aportaron muchos datos,
respondieron a muchas preguntas y abrieron
algunos interrogantes, como, por ejemplo, si
los pinzones azules solo habitan en Gran Ca-
naria y Tenerife, ¿por qué en las otras islas los
pinzones vulgares no tienen un pico mayor?

Para tratar de contestar a esta cuestión te-
nemos que echar un vistazo a las especies
que, en un pasado reciente, coexistieron con
las actuales pero que hoy no están.

Los picos que 
el Dr. Grant no
pudo medir

Fue el propio Grant quien, en un trabajo pos-
terior, sugirió la existencia de pinzones azules
en el pasado de Madeira, que actualmente es-
tarían extintos16. Esto explicaría la talla y la va-
riación observadas en los picos de los pinzones
vulgares de esa isla, aunque es difícil imaginar
la presencia de pinzones azules en Madeira, ya
que es un archipiélago sin pinares autóctonos
y, como sabemos, esta especie habita exclusi-
vamente en el bosque de pino canario.

En esta línea, la existencia de huesos de
aves granívoras extintas en algunas islas maca-
ronésicas (Madeira y La Gomera)17,18, así como
una especie extinta de verderón de la isla de La
Palma, el verderón de Trías Carduelis triasi 19,
sugería la posible existencia de antiguas inter-
acciones entre estas especies y los pinzones
que aún habitan en estas islas. Los indicios más
potentes para apoyar la existencia de estas
interacciones —hoy día también extintas—
surgen de huesos procedentes de la Cueva del
Viento (Tenerife), donde se localizaron los res-
tos de varios ejemplares de otra ave granívora:
el verderón de pico fino C. aurelioi 20. 

¿Qué nos dicen sus huesos? Esta especie
endémica de Tenerife tenía un tamaño muy si-
milar a un verderón común C. chloris, con un
peso estimado en unos 22 g, pero con unas
proporciones corporales muy diferentes. Tenía
unas alas más cortas, con una superficie alar
un 16 % más pequeña, lo que implica que su
carga alar (el peso que las alas soportan en el
vuelo) era de alrededor de un 18 % mayor que
la de un verderón común. Estos datos, junto a
la reducción (≈30 %) en la superficie del ester-
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El pinzón vulgar Fringi-
lla coelebs canariensis
habita en las islas cen-
trales del archipiélago
canario (La Gomera, 
Tenerife y Gran Canaria).
Viven principalmente
en los bosques de lauri-
silva y mixtos de estas
islas y se alimentan de
las abundantes semillas
e invertebrados que se
encuentran en ellos. 

[FOTO: Beneharo Rodríguez]
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[FIGURA 2]
Valores medios y errores estándar de las alturas, anchuras y longitudes de los picos de las 
poblaciones actuales de los pinzones de la  Macaronesia. Se muestran los valores para los
machos en cada población. Para Azores y Canarias se muestran los datos de las poblaciones
de pinzón vulgar de mayor y menor talla. En los tres casos se observa una mayor variación 
(un mayor error estándar) en las aves de Azores. Datos de Grant11.

[FIGURA 3]
Reconstrucción del 
verderón de pico fino 
Carduelis aurelioi (acua-
rela de A. Bonner). Esta
especie está dedicada
al profesor Aurelio Mar-
tín del Departamento
de Zoología de la ULL
por sus numerosas e
importantes aportacio-
nes al conocimiento y
conservación de los ver -
tebrados de Canarias20. 



con el pinzón azul fue mayor debido a la mayor
semejanza en la forma y talla de los picos entre
estas dos especies.

Pero si una de estas tres especies está ex-
tinta, ¿cómo podemos estar seguros de que las
tres coexistieron? Para contestar a esta nueva
cuestión debemos conocer algunos datos de la
historia evolutiva de estas aves, como cuándo
llegaron a las islas y cuándo se extinguió el ver-
derón de pico fino.

Historia evolutiva
de los granívoros
forestales de 
la Macaronesia

Para saber cuándo llegaron estas aves a Cana-
rias, o, mejor dicho, sus ancestros, podemos
echar mano de dos fuentes de información
muy diferentes: las rocas y los genes.

Si existiera un registro paleontológico com-
pleto donde hubiesen quedado registrados los
huesos de todos los vertebrados que han colo-
nizado el archipiélago, podríamos usarlo como
un archivo donde consultar sus llegadas, pero
desgraciadamente no es así. En los archipiéla-
gos volcánicos, como los macaronésicos, la
mayoría de los yacimientos es de edad relati-
vamente joven y los más antiguos son mucho
más escasos.

Si descartamos esta opción, solo podemos
acudir a los genes. Las secuencias de ADN de
las especies pueden usarse para calcular el mo-
mento en el cual divergieron a partir de un an-
cestro común. Esto es así porque las moléculas
orgánicas (nucleótidos) que forman los genes
pueden cambiar —y cambian— con el tiempo,
y ese cambio puede ser identificado, cuantifi-
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que coexisten en los bosques de una isla, con el
verderón de pico fino ocupando una posición in-
termedia, sugiere de inmediato que entre estas
aves ha tenido lugar un desplazamiento de ca-
racteres, ya que este fenómeno favorece la coe-

xistencia de especies con morfologías similares
reduciendo la competencia entre ellas23. En este
escenario, la especie central —el verderón de
pico fino— competiría por los recursos con las
otras dos, pero probablemente la competencia
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[FIGURA 4]
Huesos de las alas [A-C]
y las patas [D-E] del ver-
derón de pico fino (de-
recha) y el verderón
común (izquierda). 
[A] Húmero. 
[B] Ulna. 
[C] Carpometacarpo.
[D] Fémur. 
[E] Tibiotarso.
[F] Tarsometatarso.  
[G] Falange 1 del dedo I. 

[FIGURA 5]
Cráneos y mandíbulas
del verderón común [A],
del verderón de pico
fino [B] y del verderón
de Trias [C]. La mandí-
bula de esta última es-
pecie nunca se ha 
encontrado.

[FIGURA 6]
Dimensiones del pico
de los granívoros fores-
tales de Tenerife (media
± error estándar). 

[A] Pinzón azul.
[B] Verderón de pico fino.
[C] Pinzón vulgar. 

[A] [B] [C] [D] [E] [F] [G]
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8,4 + 0,17 5,23 + 0,29

5,17 + 0,15

4,27 + 0,19

19,15 + 0,33

16,95 + 0,69

15,49 + 0,55

7,96 + 0,3

6,54 + 0,25

[A]

[B]

[C]



un proceso de diferenciación hace aproximada-
mente 850000 años. Estas fechas, además, nos
ayudan a entender la distribución del pinzón
azul, ya que su llegada al archipiélago canario
es anterior a la edad de las islas de La Palma y
El Hierro; es decir, cuando los ancestros de este
ave llegaron a Canarias, estas dos islas no ha-
bían emergido todavía, por lo que, claro está,
no pudieron ser colonizadas. Así, gracias al uso
de marcadores moleculares, hemos podido
comprender las razones de la ausencia del pin-
zón azul en estas dos islas, a pesar de albergar
importantes bosques de pino canario20.

Desafortunadamente, hasta el momento
los intentos para extraer ADN de los huesos del

verderón de pico fino han sido infructuosos.
Sin embargo, podemos estar seguros de que
lleva un tiempo considerable en el archipiéla -
go, ya que se trata de una especie endémica
bien diferenciada morfológicamente de sus pa-
rientes continentales, al contrario de lo que
ocurre con los pinzones vulgares, que son
mucho más parecidos a sus parientes conti-
nentales y, de hecho, no se consideran especies
diferentes, aunque este sería otro apasionante
debate.

Por otro lado, podemos aproximarnos a la
fecha de extinción del verderón de pico fino.
Para ello hemos datado directamente los hue-
sos de uno de sus ejemplares mediante la téc-
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cado e interpretado en forma de años. En ani-
males, la información genética que se usa de
manera habitual para estimar los tiempos de
separación entre especies o los tiempos de lle-
gada a las islas, es la que reside en el ADN de
las mitocondrias (orgánulo citoplasmático im-
plicado en el proceso respira-
torio de la célula). En aves,
además, se ha puesto de ma-
nifiesto que la tasa de cam-
bio o mutación es bastante
constante en el ADN mito-
condrial. De hecho, de ma-
nera general funciona muy
bien lo que se conoce como
la regla del 2 % por millón de
años (Ma); es decir, que una
diferencia del 2 % entre dos
especies en los nucleótidos
presentes en un determi-
nado gen mitocondrial equi-
valdría a una separación de
un millón de años entre esas
dos especies. Dicho de otra
manera, un 2 % de diferencia
entre dos especies significaría que ambas com-
partieron un antecesor común hace un millón
de años y una diferencia del 1 % reduciría el

tiempo de separación hasta los 500000 años.
También es necesario destacar que se pueden
realizar análisis más elaborados y precisos aña-
diendo, por ejemplo, otros parámetros como el
modelo evolutivo (esto es, la manera en que
cambian esos nucleótidos) o un rango de varia-

ción en la tasa de mutación.
Con esta aproximación

hemos podido saber que los
ancestros del pinzón azul lle-
garon a Canarias hace aproxi-
madamente 2Ma, aunque no
pudimos concluir si estos pro-
topinzones azules llegaron
desde la península ibérica o
desde el norte de África20. Sin
embargo, sí podemos ser más
precisos con los pinzones vul-
gares. Combinando los datos
de investigaciones anteriores
con los nuestros20,24,25 hemos
podido estimar que los ances-
tros de los pinzones vulgares
macaronésicos colonizaron en
primer lugar las islas de Azo-

res hace 1,3Ma desde, probablemente, la penín-
sula ibérica. Desde allí, colonizaron Madeira y
llegaron finalmente a Canarias, donde sufrieron

Si existiera un registro
paleontológico completo

donde hubiesen 
quedado registrados los 

huesos de todos los 
vertebrados que han co-
lonizado el archipiélago,
podríamos usarlo como

un archivo donde 
consultar sus llegadas.

Canarias

Madeira
¿?

AzoresLos pinzones vulgares
macaronésicos habitan
mayoritariamente la
laurisilva y los bosques
mixtos de Azores, 
Madeira y Canarias.

[FOTO: José Juan Hernández]
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Marruecos
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[FIGURA 7]
[A] Árbol filogenético
obtenido con secuen-
cias amplificadas de un
fragmento de ADN del
gen mitocondrial cito-
cromo b de pinzones
actuales. Los números
de los nódulos (A, B, C, D
y E) indican las estimas
de la edad de divergen-
cia (en millones de
años) con respecto al
ancestro común más
cercano, entre parénte-
sis se indican los límites
de confianza con una
probabilidad del 95 %
para estas fechas. 

[B] Rutas de coloniza-
ción de los pinzones ac-
tuales de la Macaronesia
y estimas temporales en
las cuales tuvieron lugar.



de Madeira no se conocen detalles anatómicos
sobre estas aves extintas17. Esta variación podría
deberse, por un lado, al número de especies
granívoras que coexisten en una isla y, por otro,
a la disponibilidad de tipos de semillas, lo que
está directamente relacionado con el tipo de
bosque presente en cada isla. En este sentido,
la situación más completa se da en Tenerife,
donde coexistieron tres especies de granívoros
en dos tipos de bosques (pinar canario y lauri-
silva) y donde, como hemos visto, la especie ex-
tinta muestra una morfología intermedia entre
el pinzón azul y el vulgar20. En La Palma, si bien
existen estos dos tipos de bosque, solo dos es-
pecies parecen haber coexistido. En esta situa-
ción el verderón de Trías desarrolló un pico muy
potente19, probablemente debido a la ausencia
de pinzones azules, un competidor directo en
el consumo de semillas duras. Por el contrario,
en La Gomera, donde dos especies coexistieron
en el bosque de laurisilva, la especie extinta de
verderón posee un pico de tamaño medio, si-
milar a la especie extinta de Tenerife18,20. En
Gran Canaria, donde existen los dos tipos de
bosque y coexisten dos especies (pinzón azul y
vulgar), la situación parece ser diferente. La
talla del pico de los pinzones vulgares de esta
isla es similar a la del resto de poblaciones de
Canarias y Madeira11; sin embargo, el pinzón
azul de esta isla F. polatzeki muestra un pico
más pequeño que el pinzón azul de Tenerife F.
t. teydea20. Por otro lado, la altura y la anchura
del pico del pinzón azul de Gran Canaria son si-
milares a las del verderón de pico fino de Tene-
rife. Este resultado podría deberse a la ausencia
de una especie de verderón competidor en la

isla20. Esta hipótesis se ve apoyada por el hecho
de que, si comparamos las varianzas de las al-
turas y anchuras de los picos de los pinzones en
estas dos islas, las de los de Gran Canaria mues-
tran valores mayores11, lo que sugiere una
menor presión por competencia debido a la
coe xistencia de menos especies.

En este sentido, ya comentamos al co-
mienzo que el gran pico de los pinzones vul-
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nica 14C AMS (espectrometría de aceleración de
masas). Recomendamos a los lectores consultar
el número 21 de El Indiferente, donde se ofrecen
detalles de esta técnica así como sobre la inter-
pretación de sus resultados26. La fecha máxima
ofrecida por los huesos de un verderón de pico
fino es de 13427 años BP (antes del presente,
1950). A esta fecha se la denomina «último re-
gistro», ya que representa la fecha más reciente
para una especie extinta. Por ello, podemos
estar seguros de que la extinción del verderón
de pico fino se produjo después de esa fecha20.

La combinación de los datos temporales ob-
tenidos a partir de la divergencia de secuencias
de ADN y la datación de 14C nos permite afirmar
que estas tres especies de granívoros forestales
coexistieron en Tenerife, probablemente desde
hace unos 850 000 años hasta, por lo menos,
13 427 años BP. Esta larga coexistencia sugiere
que la hipótesis más plausible que explica la
forma y tamaño de los picos de estas tres espe-
cies es el desplazamiento de caracteres20. 

Indicios sobre
otras antiguas
interacciones en 
la Macaronesia

La variación morfológica del pico de las espe-
cies —y poblaciones— de pinzones de Maca-
ronesia11, así como la variación en las especies
extintas de verderones, parece indicar que
estas interacciones han tenido lugar también
en otras islas y no solo en Tenerife17-20.

El registro fósil apunta en esa dirección. En
cuatro de las seis islas (Madeira, El Hierro, La
Palma, La Gomera, Tenerife y Gran Canaria)
donde los pinzones vulgares presentan una
talla similar de pico, se han hallado verderones
en el registro fósil17-20; las únicas excepciones
son El Hierro y Gran Canaria. Sin embargo, esto
podría explicarse por la escasez de estudios pa-
leontológicos en ambas islas, de manera que
no habría que descartar la posibilidad de que
pudieran aparecer restos de verderones en el
futuro. 

Otro dato muy llamativo es la variación de
los picos de las especies extintas. El verderón
de Trías19, la especie extinta de La Palma, posee
un pico incluso más robusto que el pinzón azul;
el verderón de pico fino de Tenerife, por el con-
trario, posee un pico más estilizado y cónico20;
en La Gomera solo se conoce un hueso prema-
xilar (pico) de este género18, cuya morfología es
muy parecida a la del verderón de pico fino20; y
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[FIGURA 8]
Eje cronológico reali-
zado con las estimas de
llegada de los pinzones
a Canarias y el último 
registro del verderón de
pico fino. Se destaca el
periodo mínimo de coe-
xistencia de las tres 
especies en Tenerife.

[FIGURA 9]
Representación esque-
mática de la Macarone-
sia y cráneos de los
granívoros forestales,
tanto actuales como ex-
tintos (†), conocidos
hasta ahora. En Canarias
se representa, además, la
distribución del bosque
de laurisilva y el pinar 
canario. 

Los pinzones azules
habitan únicamente
los bosques de pino
canario.

[FOTO y ÚLTIMA FOTO: 
José Juan Hernández]
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gares de Azores, así como la alta variación de-
tectada en esas poblaciones, podía explicarse
por la ausencia de competición con especies si-
milares, es decir, por la ausencia de despla-
zamiento de caracteres20. En ausencia de
competición, este gran pico le permite proce-
sar, además del mismo tipo de semillas que
consumen sus parientes de los otros archipié-
lagos, otras más grandes y duras, con lo que
amplía su espectro trófico22. Pero esto no es
más que una hipótesis que solo podrá ser com-
probada cuando se haya explorado paleontoló-
gicamente el archipiélago de las Azores.

En resumen, el verderón de pico fino y el
verderón de Trías aparecen como piezas clave
en un puzle de bosques, picos e islas para en-
tender la historia evolutiva (incluyendo la evo-
lución morfológica) de las especies actuales de
granívoros de Macaronesia. Por otro lado, la
ausencia de especies granívoras en el registro
fósil de algunas islas como Azores y Gran Cana-
ria puede explicar la morfología de los granívo-
ros forestales actuales de esas islas.

Las interacciones
actuales

Es lógico pensar que, si algunas de las aves que
participaron en estas antiguas interacciones
están hoy día extintas, la morfología de las es-
pecies que aún sobreviven podría haber variado
la morfología de sus picos tras las extinciones,
ya que esta variación morfológica puede ser
muy rápida27. Esta cuestión es bastante difícil
de resolver si no disponemos de restos fósiles
de pinzones vulgares y azules que nos permitan

comparar su morfología antes y después de la
extinción de sus competidores, los verderones.
A falta de estos fósiles, si suponemos que esta
variación de pico podría tener lugar, esperarí-
amos que los pinzones vulgares de Madeira y
los de Canarias —al menos en aquellas islas
sin pinzones azules— tuvieran una morfología
de pico similar a los de Azores y que, además,
los pinzones azules de Gran Canaria y Tenerife
tuvieran una talla similar de pico, pero hemos
visto que esto no ocurre. La explicación puede
encontrarse en una cuestión clave que comen-
tamos al principio del artículo, en las alteracio-
nes que sufren los ecosistemas y que no solo
causan la extinción de multitud de especies in-
sulares, sino que además cambian el funciona-
miento de los ecosistemas y las relaciones
entre las especies que los integran. Una de las
alteraciones más drásticas tras la colonización
humana de los archipiélagos es la introducción
de especies exóticas invasoras. Algunas de
estas especies, como los roedores (ratones y
ratas), pueden competir de forma importante
con los pinzones por semillas28, lo que podría
explicar el patrón morfológico observado.  [  ]
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Estas interacciones de las que
hemos hablado —entre espe-
cies actuales y extintas y cuyo
eco aún reverbera en la morfo-
logía de las actuales— suponen
un replanteamiento de la histo-
ria evolutiva y biogeografía de
los pájaros granívoros forestales

de Macaronesia, donde las 
especies extintas, y olvidadas
hasta ahora, constituyen piezas
clave para comprender la mor-
fología y la variación de las  
actuales. Quién sabe, quizá en
otros archipiélagos futuros 
estudios de especies competi-

doras extintas puedan contri-
buir a entender, como en la 
Macaronesia, la morfología y la
historia evolutiva de las que aún
sobreviven en las castigadas y
amenazadas faunas insulares 
de todo el mundo.

[FOTO: Guillermo López]
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La última especie
Si acaso fuese el último ejemplar, debería mimarlo, darle

calor; debería sostenerlo, incluso alimentarlo. Si acaso fuese
el último ejemplar y no hubiera ningún Arca, tendría que 

dividir mi energía para procurarle un futuro —dijo el arbusto.

ROBERTO DUQUE CRANNY
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